JE SUIS 147

En París, en el número 10 de la calle Nicolas Albert, no lejos de la coqueta plaza des Vosges, se encuentra la sede del semanario Chalie Hebdo. Allí, el día siete de enero, un par de asesinos descerebrados, con el kalashnikov en la mano y gritando que su dios era el más grande, asesinaron a doce personas. Fue una tragedia. Una tragedia espantosa. Las reacciones no se hicieron esperar, EE.UU, Bulgaria, Rusia… muchos países manifestaron su dolor y repugnancia hacia semejante hecho. Mariano Rajoy, informado de lo sucedido, trasladó telegráficamente sus condolencias a su homónimo francés François Hollande. Ese mismo día siete, miércoles, nuestro ministro de Interior, Jorge Fernández Díaz, convocó a los máximos responsables de la lucha antiterrorista para analizar el atentado. La noticia conmocionó al mundo y, en manifestaciones tumultuosas, millones de personas exteriorizaron su repulsa declarando que todos ellos eran Charlie. En la universidad de Garissa, una ciudad de 125.000 habitantes situada al este de Kenia y casi a mitad de camino entre Nairobi y Dadaab, a las 05,30 horas del jueves dos de abril, el grupo yihadista somalí Al Shabab asesino a 147 personas, cristianos en su gran mayoría. Fue una tragedia de dimensiones descomunales. Las reacciones no se hicieron esperar: EE.UU, Reino Unido y algunos países manifestaron su dolor y repugnancia ante semejante hecho. Mariano Rajoy, en una entrevista concedida a RNE para repasar los temas económicos de actualidad y al referirse al trágico atentado, aseguró: "Fíjese en las atrocidades que hemos visto en Túnez y lo que hemos visto ahora en Nigeria. Algo verdaderamente dramático, más de 150 jóvenes asesinados". (¿En Nigeria?). No tengo noticias de que la misma tarde  del cruel atentado, nuestro ministro del Interior Jorge Fernández Díaz  reuniera a los máximos responsables de la lucha antiterrorista. No tengo noticias de que hubiera manifestaciones tumultuosas en las que millones de personas exteriorizaran su repulsa declarando que todos ellos eran los cristianos asesinados. No tengo noticia de que nuestro presidente viajase a Kenia a manifestar su duelo, pero sí tengo noticia de que, ante tan descomunal salvajada, el socialista Diego López Garrido haciendo un análisis de lo sucedido escribiera que la matanza en Kenia tenía un mensaje: “Hay una guerra de religiones. Pero no es un crimen contra los cristianos. Es contra la humanidad (sic)".  Y yo me pregunto, señor socialista Diego López Garrido, y si no es un crimen contra los cristianos… ¿por qué asesinan a los cristianos? ¡Qué tristeza! No tenemos arreglo. No es la primera vez que ocurre, ni será la última, que un grupo de fanáticos deciden atentar contra las comunidades cristianas. Parecemos tener los cristianos buen colchón para barearnos la lana. Una vez más la desgraciada realidad lo confirma. Comparen las tragedias comentadas en este artículo, comparen las reacciones y comparen los desgraciados protagonistas. Conmocionado por nuestra reacción, me sonrojo avergonzado y, aparte de rezar por los 147, no se me ocurre nada mejor que hacer. Cuando ocurrieron los asesinatos en París millones de personas salieron a las calles para identificarse con las víctimas. En la masacre de Kenia los cristianos asesinados ya han pasado al olvido. Por eso, y por ellos, desde estas líneas, con tristeza, sujeto sobre mi pecho una esquelita. En ella, en fondo rojo de sangre derramada y en letras mayúsculas de solidaridad cristiana, puede leerse: Je suis 147. Nada más. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
